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REFLEXIONES SOBRE LA SALUD PÚBLICA 

Hoy, más que nunca, la protección de la salud se convierte en un derecho fundamental y los esfuerzos 
por el control y erradicación de las enfermedades deben acrecentarse, en una tendencia de mayor 
cobertura, con mayor eficiencia y efectividad, con carácter científico y humanitario.

Sin ser un experto en salud pública, pero consciente de la riqueza y polifonía del término, pienso que 
la educación en salud pública, por los permanentes cambios en los factores y agentes que afectan la 
salud de la población, debe considerarse como un proyecto histórico-pedagógico, como un proyecto de 
reflexión del presente y como una esperanza futurista, dadas las variaciones de las causas que afectan 
la salud, dada la realidad de la posible afectación de la salud  y máxime cuando se habla de educación 
o de formación en salud pública, pues bien lo planeaba Frank Kafka cuando, refiriéndose al hecho de 
que las concepciones que tengamos de lo real y la realidad determinan nuestras formas de entender, 
interpretar y transformar, decía “es necesario empezar a ver la realidad de otra manera porque sólo 
en la medida en que somos capaces de ver la realidad de otra manera es posible cambiarla” y en efecto, 
el ejercicio de la salud pública amerita de innovaciones y de estrategias dinámicas y en sinergia con 
otras disciplinas y saberes. Se requieren reflexiones como las del Seminario de Actualización en Salud 
Pública que organiza anualmente el Centro de Estudios en Salud de la Universidad de Nariño, que 
permiten enriquecer con el desarrollo de las temáticas y fundamentalmente con los cuestionamientos 
que se puedan plantear a los expertos y a las expertas en esta disciplina de la salud, reflexiones que 
nos inducirán a preguntarnos sobre el devenir próximo de la salud pública, en la conciencia de que la 
posibilidad de lo alternativo es el futuro y de que lo alternativo es un intento por encontrar un sentido 
nuevo a las demandas y contingencias de la salud pública.

Por otra parte, miro que la confluencia de entidades es un gran indicativo de que el tema de “salud 
pública” requiere de una gran integración, de un compromiso globalizado para enfrentarlo en la raíz 
misma de su verdad. 

Finalmente, como lo decía Paul J. Meyer “Todo lo que vívidamente imaginamos, ardientemente deseamos, 
sinceramente creemos y con entusiasmo emprendemos, inevitablemente sucederá”, nuestro tema “la 
salud pública” nos llevará a grandes cambios actitudinales y a resignificaciones en el mundo de las 
ideas y de los imaginarios. 
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